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    A mis lectoras incondicionales


    Ángela Bolaños y Toñi Gonce Rodríguez

  


  
    
PRÓLOGO


    «Los ángeles caídos serán desterrados del Purgatorio, la Tierra, si incumplen los preceptos de Dios. Perderán las alas y arderán en el fuego del averno, condenados a ser sombras por toda la eternidad». Libro II, Cap.1, Vers. 2 del Libro de los ángeles defensores de Dios.


    Gerard prefería no sentir nada a esa insufrible soledad que le pesaba sobre los hombros desde la niñez y presionaba su cuello como una soga.


    El encargo de Lucien le había proporcionado la oportunidad de librarse de Gabriel y adormecer esa sensación que lo volvía vulnerable. Quizás habría aceptado, si no se la hubiera brindado Gabriel, pero cada día le costaba más seguir adelante. Durante mucho tiempo, odiar a Denis le había proporcionado un motivo para vivir. Ahora, incluso ese motivo se había desvanecido gracias a Lucien. Su hermano le había jurado por la memoria de su madre y acompañado de numerosas advertencias que, si intentaba acercarse a Denis o a Sara, le arrancaría las alas, pluma a pluma. Sus amenazas no le importaban, pero su querido hermano ignoraba que había perdido sus ansias de venganza al darse cuenta de que Sara no era Casandra y Denis solo un humano enamorado. Destruirlos ya no supondría ninguna diversión. No reconocería ni ante Lucien ni ante sí mismo que en el fondo los envidiaba. Hubiera dado las alas por ser el destinatario de ese amor. Él nunca experimentaría algo similar. Ni siquiera de niño supo qué era ser amado. Recordar su infancia aumentó su malhumor. El orfanato, el hambre, la suciedad eran recuerdos amargos. Sus hermanos nunca comprendieron la lucha interior que lo carcomía por dentro. No podía confiar en nadie, porque tarde o temprano lo traicionarían. Sus ganas de disfrutar de los placeres de la vida no venían impuestas por un carácter mundano, sino por todas las necesidades a las que lo habían sometido en su más tierna infancia. Había aprendido con apenas tres años que la calle tenía sus propias leyes, unas leyes imposibles de romper. El pago por incumplirlas era un cuerpo repleto de verdugones y un estómago vacío. Pero sus queridos hermanos nunca entendieron esa parte de él. Se habían criado entre encajes, amor y cuidados. Mientras que Gerard solo recibió desprecio y burlas. Ser el hijo bastardo de un conde y una criada que murió al darle a luz supuso un duro aprendizaje. Ni siquiera cuando se convirtió en un hombre se libró de las miradas despreciativas; sin embargo, las que no soportaba eran las compasivas. Por eso, cuando apareció Casandra, para él fue como un rayo de luz en su vida. Una esperanza para su salvación. Ella no lo miraba de ninguna de esas maneras, solo con admiración y deseo. Creyó que le facilitaría un trozo de pastel de esa tarta que todos llamaban felicidad, pero los monstruos no pueden ser felices.


    Apuró la copa y se sirvió otra y, esta vez, sus pensamientos se desviaron al viejo comandante. Gabriel haría lo imposible por saber por qué no había perdido las alas después de matar a un inmune. Él se hacía la misma pregunta. La diferencia entre ambos residía en que a Gerard le daba igual si se trataba de un castigo o un milagro. No se dejaría diseccionar en un laboratorio para que lo averiguara aquella panda de lunáticos.


    Contempló a la rubia que movía las caderas encima del escenario. Bebió de un solo trago el whisky de tercera categoría que le quemó las entrañas mientras miraba el perfecto cuerpo de la bailarina. Cuando la música terminó, la chica se bajó del escenario y se acercó a él.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.


    —El que tú quieras, preciosa.


    —Te llamaré Lucifer —rio como si pronunciara una broma que solo ella entendía—. Me gusta lo esotérico —aclaró, y bebió de su copa. El pintalabios de la rubia marcó el filo del vaso.


    —A mí también.


    En los ojos de Gerard se apreció una enigmática sonrisa al pensar cómo reaccionaría si supiera lo cerca que estaba de un auténtico ser maligno.


    —Lucifer, esta noche te enseñaré cómo de divertido es el infierno.


    La curiosidad sobre lo que tenía que ofrecerle llamó su atención, pero la conversación se interrumpió a causa de la aparición de cuatro ángeles. Sus antiguos amigos se apoyaron en la barra para no llamar la atención del resto de clientes.


    —Querida, deberá ser en otro momento —dijo Gerard, y la besó.


    La joven lamentó que la situación acabara de aquella manera. Ese hombre le gustaba y hacía mucho que deseaba disfrutar y no fingir el placer. Se giró con la intención de descubrir qué había llamado la atención de su particular Lucifer. Llevaba el tiempo suficiente en ese mundo para advertir que los cuatro hombres de la barra habían acabado con su pequeña fiesta.


    —Puedo llamar a…


    —Será mejor que no lo hagas —le interrumpió Gerard, empujándola con suavidad hacia la salida.


    Cuando la rubia desapareció, se mantuvo alerta, a la espera de ver qué harían sus cuatro amigos. Sin disimular cuáles eran sus intenciones, lo rodearon. Antes, ordenaron a todos los clientes y empleados de aquel antro que se marcharan.


    —Gabriel quiere verte —dijo uno de ellos. Aparentaba unos cincuenta años humanos y sus subalternos lo llamaban Samuel.


    —¿Por qué no ha venido él? —Su tono altanero enardeció al ángel.


    —Acompáñanos o…


    —… o piensas obligarme. ¿Crees que eso me preocupa?


    El caído crujió uno a uno los dedos en una clara advertencia de que no se rendiría con facilidad. Pronto les enseñaría a esas marionetas de Gabriel que ya no obedecía ninguna orden divina. Con un gesto de la mano les indicó que actuaran. Se trataba de una provocación y, salvo el jefe de los ángeles, ninguno resistió la invitación del caído. Gerard era un gran soldado, había sido uno de los mejores. Después de varios golpes y zarpazos, dos de sus antiguos compañeros terminaron en el suelo. Ninguno de ellos reanudaría la pelea. Samuel esperó paciente, en la retaguardia, hasta asestarle un golpe definitivo que lo dejó inconsciente.


    —¡Maldito bastardo! —gritó, dándole una patada en las costillas.


    El único ángel que había aguantado el ataque de Chevalier desenvainó la espada de fuego dispuesto a cortarle las alas, pero Samuel gritó:


    —¡Detente! El comandante lo quiere de una pieza.


    ***


    Gabriel observó el paisaje de la campiña inglesa. Al arcángel nunca le habían gustado sus valles ni ese tiempo lluvioso y frío. Su único aliciente era que se trataba de un lugar tranquilo y solitario, lejos de los ojos curiosos de los humanos. La puerta se abrió y dos jóvenes ángeles lanzaron al suelo a Chevalier. El prisionero se levantó con dificultad sin decir una palabra.


    —Me alegro de verte con tan buena cara —lo saludó el comandante.


    Gerard esbozó una sonrisa y con la palma de la mano se limpió la sangre de la mejilla.


    —Lamento no decir lo mismo —respondió el joven caído—, pero eso ya lo sabes.


    El arcángel emitió una carcajada. Aquel infame aún mantenía su sentido del humor intacto y era tan ácido como recordaba. Lamentaba haber perdido a un guerrero de su valía; habría sido un buen oficial con el carisma suficiente para que los hombres le siguieran hasta el mismo infierno.


    —Debemos averiguar por qué eres un hijo de puta con tanta suerte. ¿No crees?


    Sus palabras obligaron a Gerard a mostrar una mueca desagradable en el rostro. Dos de los ángeles, que habían permanecido junto al comandante, avanzaron hacia él.


    —Señor —dijo uno de ellos—, Sariel aguarda que le entreguemos al prisionero.


    Gabriel asintió con cierta nota de resignación. Todos conocían los métodos interrogativos del arcángel. Tarde o temprano averiguaría las razones que habían llevado a Gerard a conservar las alas. En cierta manera, lamentaba que en dicho proceso, el joven que tanto le recordaba a él, no sobreviviera.


    Seis horas más tarde, uno de sus subalternos entró en su despacho con la cara congestionada por la angustia. Se le veía impaciente y respiraba con dificultad.


    —¿Por qué interrumpes mi estudio? —preguntó con furia, apenas contenida.


    —Es el prisionero —dijo, tras un instante de vacilación.


    —¿Sariel ha averiguado ya por qué mantiene las alas?


    —Señor… bueno… el caso es que… —dudó el ángel.


    —Habla —le ordenó a punto de perder la paciencia.


    —Ha escapado —dijo, y tragó saliva, temeroso de la reacción de su superior.


    —¿Cómo es posible? —gritó, y Gabriel golpeó la mesa con los puños—. ¿Y Sariel?


    El ángel, avergonzado, bajó la cabeza a modo de respuesta.


    —Ella, bueno… estaba… él y ella…


    Gabriel no pidió ninguna otra explicación. Ese bastardo sabía muy bien cómo seducir a una mujer, incluso si esta era un arcángel. Su risa sustituyó a la rabia. El joven ángel, desconcertado por el comportamiento de su jefe, se retorció, todavía más nervioso, las manos. Mientras, el comandante colocaba las suyas tras la espalda y se acercaba a la ventana. Reconoció a su pesar que Chevalier siempre era un digno contrincante.
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    Una difícil decisión


    «No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas».


    Lucio Anneo Séneca


    «Nunca cuentes nuestro secreto». Esas fueron las últimas palabras que su abuela pronunció antes de morir. De eso hacía más de cinco años y había cumplido su promesa. Nadie comprendería su don, un don maldito que la condenaba a ser un monstruo.


    Faltaban dos semanas para Navidad. La mayoría de los escaparates colgaban los adornos navideños y las luces iluminarían las calles. Desde que faltaba su abuela y su madre había sucumbido a esa terrible enfermedad, eran días tristes para Alis. Se sirvió un café, observó a través de la ventana la lluvia y miró el reloj. No tenía mucho tiempo para preparar el desayuno de su madre. Había empeorado en los dos últimos años. Hasta el último ingreso en el hospital, mantuvo la esperanza de que algún tratamiento o fármaco la ayudara a mejorar, pero todos los médicos coincidieron en sus diagnósticos. Su enfermedad la consumía cada vez más deprisa. Había un tratamiento experimental, pero tan costoso que ni siquiera podía planteárselo. Le preparó las tostadas como le gustaban y un té fuerte. Seguía comprándole el periódico, aunque ya no sabía leer. Miró la fotografía que colgaba en la pared, se la hizo un amigo hacía cinco años. Estaba tan alegre que le entristeció pensar que ni siquiera la reconocía. A veces, tenía ciertos momentos de lucidez y se ilusionaba al creer que la recordaba, pero eran ya muy pocas ocasiones en las que recuperaba el entendimiento. Casi había terminado de vestirla cuando sonó el timbre.


    Alis había conseguido una asistencia gratuita a través de los servicios sociales. Se llamaba Alaiha. Era una mujer pakistaní que apenas hablaba su idioma. Le dibujó las instrucciones que esa mañana debía seguir para atenderla, mientras mordisqueaba una tostada. Se las entregó y se apresuró a salir o perdería el tren que la llevaría a la ciudad y el autobús de la facultad. Vivir en Anglesey hacía todo mucho más complicado. En ese pueblo de Gales no había hospitales, ni institutos y, menos aún, universidades. Tan solo existían un viejo faro, unos acantilados, playas solitarias habitadas por gaviotas y un cementerio con antiguas tumbas olvidadas. Desde niña soñaba con convertirse en médico, un sueño que no cumpliría. Ahora, se conformaba con ahorrar lo suficiente para estudiar el segundo año de enfermería, si terminaba el primero sin sucumbir agotada al empleo de camarera en el restaurante en el que trabajaba tras las clases. En su mochila guardaba el uniforme. Odiaba esa falda plisada, el delantal y la blusa. La encargada le pidió que vistiera de manera más insinuante. Según su jefa, una chica guapa, joven y libre como Alis atraería a muchos clientes masculinos al restaurante. Algunos de esos clientes intentaban propasarse y nunca dejaban mejores propinas que los que no se fijaban en su escote. Sin embargo, no había conseguido ningún otro trabajo y los ahorros de la abuela se habían dilapidado en gastos médicos. Se bajó del autobús de un salto. Las viejas zapatillas de deporte ya no la protegían del agua y notó la humedad en los dedos.


    Marian la esperaba en las escaleras del edificio de enfermería. Resistía la lluvia bajo un paraguas naranja que destacaba sobre cualquier otro. El pelo rubio caía a su espalda en una gruesa trenza. La saludó con la mano cuando la vio acercarse, intentando sortear los charcos más grandes.


    —¡Joder! ¿Te has dormido? —preguntó, malhumorada.


    Llegarían tarde a clase y ya tenían varias notas de impuntualidad. Marian, en un gesto de solidaridad con Alis, siempre la esperaba.


    —No me he dormido —se defendió—. Olvidas que tengo que coger un tren y un autobús. Además, Alaiha se ha retrasado. Ya sabes que no puedo dejar sola a mi madre.


    Marian suavizó su gesto enfadado al escuchar las palabras de Alis. Cerró el paraguas y se adentraron en el edificio. Su amiga llevaba una carga tan pesada que, a veces, ni siquiera ella soportaba escuchar su triste existencia. Eso le recordó que tenía que contarle una noticia que solucionaría, en parte, sus problemas. Se dieron prisa en ocupar los asientos en el aula; mientras empezaba la clase Marian sacó de su bolsillo una tarjeta.


    —Alis, esto es para ti —dijo con un entusiasmo infantil. Su amiga la miró sin comprender y Marian le explicó—: Es una empresa que contrata a chicas para trabajar.


    —¿Una empresa de qué? —preguntó con desconfianza en la voz.


    —Espero que no te enfades —vaciló Marian. Alis arqueó una ceja. Conocía la poca cordura que habitaba en el cerebro de su amiga. Sus intenciones eran buenas, pero era mucho más seguro razonar sus ideas antes que lanzarse de lleno a ellas—. Es una empresa de contactos —terminó por confesar.


    —¿Qué? —preguntó incrédula—. ¿Quieres que me haga prostituta?


    —¡No seas tonta! ¡Claro que no! —exclamó Marian ofendida, y bajó la voz para que ningún compañero de clase la escuchara—. Ofrecen un servicio a gente que no consigue una cita y tienen que asistir a una boda, bautizo o cualquier reunión familiar y están hartos de que todos tengan a una chica guapa a su lado menos ellos.


    —¿Dónde has conseguido esto? —preguntó Alis también en voz baja.


    —Mi prima trabaja para ellos en Liverpool. Me dijo que lo intentara, pero yo no sirvo para fingir que alguien me importa ni que me cae bien. Pensé que este trabajo te ayudaría este mes.


    —Gracias —se obligó a decir, avergonzada.


    Le ofendía que pensara que era capaz de venderse con tal de ganar dinero. El problema, reconoció a su pesar, era que tenía razón. Debía conseguir cuatrocientas libras para final de mes o no podría pagar el alquiler. Su madre había sufrido otra recaída y la paga del restaurante sufragó todos los costes médicos. Se guardó la tarjeta en el bolsillo del anorak y abrió la libreta. Alis no dejaba de darle vueltas a la idea de Marian, mientras la voz monótona y cansada de la profesora relataba los pormenores de los músculos y nervios que formaban una pierna.


    —¿No es necesario tener referencias para trabajar en esta empresa? —susurró Alis.


    —Sí, eso dicen —contestó, y le guiñó un ojo—: Mi prima les ha mentido. Y no hacen demasiadas preguntas sobre tu edad si eres guapa.


    —¿Cuánto le pagan a tu prima por acompañar a un cliente?


    —Cien libras por cita —contestó Marian con una sonrisa—. Tú pones la ropa y demás complementos, pero yo te prestaría lo que necesites.


    —Pero… —dudó.


    —Sé lo que piensas —le susurró de nuevo Marian al oído—. Nadie puede tocarte. No hay nada sexual en todo esto. De todas maneras, mi prima toma precauciones. En su bolso lleva todo un equipo de autodefensa y tú harás lo mismo.


    —Señorita Holstein y señorita Ferregan —dijo la señora MacGregor. Se ajustó las gafas sobre la nariz y esperó a que sus alumnos le prestaran atención antes de decir—: Veo que a ninguna de las dos les interesa mi clase. Espero con emoción leer el trabajo que traerán la semana que viene sobre el sistema cardiovascular y los nuevos avances al respecto.


    —Señora MacGregor… —protestó Marian.


    La cara seria de la profesora acalló sus protestas. En cambio, Alis no escuchó qué le decía, no dejaba de pensar en la tarjeta de Young Contact.


    Dos horas más tarde, recogía dos mesas y servía cinco cafés con cuatro tartas de manzana. Gracias a un cliente de apenas cinco años, que había derramado su batido de fresa, fregaba el suelo. Al terminar su turno se encaminó a la biblioteca. El silencio le agradaba. Agotada, abrió el libro de anatomía, dispuesta a empezar el trabajo de la señora MacGregor. Media hora después, ni siquiera recordaba haberlo abierto. Era incapaz de concentrarse y solo pensaba en esa empresa de contactos. «¡Es una locura, Alis ni se te ocurra hacerlo!», se regañó. La verdad era que estaba desesperada. Cerró de un golpe el cuaderno y llamó al número de la tarjeta.


    —Young Contac, ¿en qué puedo ayudarle? —respondió una voz de mujer, demasiado sensual para que la mente de Alis no imaginara ciertas escenas.


    —Buenos días, una amiga me ha facilitado este número. Me ha dicho que buscan personal para trabajar.


    —Sí, es correcto —contestó la mujer al otro lado de la línea—. Si está interesada en formar parte de nuestra empresa envíenos una fotografía y sus datos personales al siguiente correo electrónico: youngcontac@youngcontac.es. ¿Lo ha anotado?


    —Sí, he anotado todos los datos —respondió Alis.


    —Una vez lo recibamos, nos pondremos en contacto con usted y, si es aceptada, le explicaremos las condiciones, salario y horarios de trabajo.


    —Gracias.


    —Gracias a usted por llamarnos. Buenos días.


    Alis colgó el teléfono sin saber muy bien dónde se metía. Durante unos minutos, escuchó el sonido alocado de su corazón. Su instinto le advertía que ese trabajo solo le daría problemas, pero su mente lo acalló alegando que tendría muchos más si no pagaba el alquiler. Emitió un suspiro y decidió que guardaría sus escrúpulos en el fondo de su mente.


    Necesitaba ayuda para conseguir el empleo. Lo más atractivo que había en su armario era una camisa de cuadros. Las manos de Marian harían el milagro de transformarla en una mariposa y desterrar a la crisálida en la que se había convertido. Decidida, avanzó hacia su nuevo destino.


    ***


    La madre de Marian le abrió la puerta. Anna Ferregan había asistido al mismo colegio y también al instituto en el que estudió la suya. Era una mujer delgaducha, de nariz afilada y engreída. Cada vez que se veían, le aseguraba que pronto la visitaría. Hacía dos años de aquel primer comentario y todavía no había cumplido su palabra. Su comportamiento ocultaba una fachada de cordialidad, impuesta por una estricta educación, la cual después de tanto tiempo se había convertido en el saludo que Alis y la señora Ferregan siempre se dirigían. Marian vivía muy lejos de Anglesey pero, sin su ayuda, no superaría el proceso de selección. Disponía de tres horas antes de que el último tren saliera de la estación de Liverpool.


    —Señora Ferregan —saludó Alis.


    La madre de Marian no le había dado permiso para tutearla y Alis prefería mantener las distancias. Su amiga era inmadura, testaruda y egocéntrica, pero tenía buenos sentimientos. En cambio, la señora Ferregan era una mujer retorcida, incapaz de aceptar los defectos de los demás, ni siquiera los de su propia hija. En la mayoría de las ocasiones madre e hija se ignoraban; en las otras, discutían. Su semblante siempre presentaba una acritud que la inquietaba, y una superioridad que la incomodaba cuando su mirada se cruzaba con la de ella.


    —Alis —vaciló un instante, y al final añadió—: ¿Cómo está tu madre?


    —Igual, señora Ferregan.


    —Tengo que ir a verla.


    —Claro, señora Ferregan —respondió Alis.


    Marian apareció y la agarró del brazo.


    —Mamá, que nadie nos moleste —ordenó, y sin soltar a Alis subió aprisa las escaleras—. ¿Qué ha pasado? —preguntó tras cerrar la puerta.


    —Llamé y me han pedido que les envíe una fotografía.


    —No te preocupes —aseguró—. Te convertiré en una princesa.


    Temía más a la transformación de la que sería objeto que a quedar con un desconocido. Su amiga manejaba a la perfección las últimas tendencias sobre peluquería, maquillaje y moda, todo lo que a ella no le interesaba. Solía vestirse con unos vaqueros, unas botas, un par de camisetas y unas sudaderas anchas y cómodas. Se sujetaba el pelo negro y rizado en una coleta y no se maquillaba. Lo intentó una vez y el resultado más que favorecerla la convirtió en alguien vulgar. Tras una hora, Marian terminó el trabajo. Según ella solo faltaba una ropa más sexy que su sudadera. Entonces, le haría la temida fotografía.


    —¡Estás preciosa! —exclamó Marian, y acompañó sus palabras con palmadas de alegría.


    La imagen que reflejaba el espejo no era la suya. Se veía tan sofisticada que casi no se reconoció. Varios rizos oscuros caían delante de su frente con naturalidad. Gracias al maquillaje, sus ojos negros se volvieron más felinos y su boca aumentó de tamaño. Ambos cambios le otorgaban a su rostro una apariencia exótica, sensual y adulta. Marian le prestó un vestido de finos tirantes; el escote en uve le resaltaba el pecho.


    —Ahora, siéntate allí —le indicó y señaló una silla cerca de la ventana—. Vamos a hacer esa fotografía. Te aseguro que no te faltará trabajo.


    —No sé, Marian. Siento que me vendo —murmuró Alis, arrepentida.


    —No seas tonta. No estás vendiendo nada, solo un poco de tu tiempo en hacer compañía a chicos solitarios. Si no te gusta, con dejarlo… ¡Vamos, sonríe!


    Alis obedeció con desgana. En la fotografía su sonrisa le concedió un aspecto misterioso de lo más sensual. Cuando pulsó la tecla de enviar del ordenador, Alis tuvo un mal presentimiento.


    Cinco días después, recibió un mensaje en el móvil: Entrevista a las cinco de la tarde en Liverpool. Le adjuntaron la dirección donde presentarse. Más de una vez pensó en no ir, también que tendría que trabajar muchas horas en la cafetería para ganar cien libras. Apoyó la frente en el cristal, la frialdad de la ventanilla del tren relajó su intranquilidad. Alguien se sentó a su lado. Al principio, no le dio importancia, pero al notar una mano apretar la suya, presintió que un terrible hecho le iba a suceder. Entreabrió los ojos, tomó aire y se dijo que debía comportarse con indiferencia; sin dejarse arrastrar por la histeria. Dibujó una sonrisa forzada para disimular el miedo.


    —Alis —le dijo su compañero de asiento. Hacía tanto tiempo que no tropezaba con ninguno de ellos que creía que al fin todos habían desaparecido. La sombra continuó la conversación en su mente—. No irás a esa entrevista, vendrás conmigo.


    —Ni lo sueñes —contestó. Alzó el bolso y lo golpeó en el rostro.


    Su abuela le enseñó a defenderse de ellos. Los que tenían la sombra de ojos llameantes eran los más peligrosos y los más indefensos cuando exhibían una forma mortal. Comprobó satisfecha que el golpe le había dolido. El bolso contenía un libro, una botella de agua, la cartera y los tacones que se pondría en la entrevista de trabajo. Alis aprovechó el desconcierto del resto de pasajeros y gritó. Las sombras no soportaban llamar la atención.


    —¡Me ha tocado! —dijo aún con más ganas—. ¡Llamen a la policía! ¡Este tío me ha tocado!


    Un hombre de unos cuarenta años y bastante musculoso llegó hasta ella.


    —¿Niña, qué te ha hecho este tipo? —preguntó, y cogió al monstruo por la solapa del abrigo.


    —Me ha metido la mano debajo de la chaqueta y me ha tocado el pecho.


    A continuación, lloró en una actuación que, dado su estado de ánimo, no le costó interpretar.


    —¡Maldito tipejo! —voceó el hombre—. Te voy a enseñar yo a meter mano a las mujeres.


    Varios pasajeros se acercaron a Alis y una señora regordeta, que con seguridad tendría varias nietas, la abrazó.


    —No te asustes, tranquila. No pasa nada —la consoló, dándole palmaditas en el hombro.


    Alis, aliviada, observó cómo el viajero arrastraba a ese monstruo hasta el baño, quién prefirió no defenderse. Alguien había llamado a los vigilantes del tren.


    —Alguno de nosotros te encontrará pronto y no tendrás tanta suerte —le habló de nuevo en su cabeza para que nadie la escuchara, antes de que se lo llevara el personal de seguridad.


    ***


    Primero rellenó un formulario y después le dieron un móvil. No comprobaron sus datos y, a pesar de que la encargada de realizar la entrevista enarcó una ceja al ver la falta de referencias en el currículum y la edad, omitió cualquier comentario. Debía estar disponible, sin excepción, todos los fines de semana, aunque la avisarían con tiempo suficiente para el servicio. Unos días más tarde, la agencia se comunicó con ella.


    —Me han llamado —le contó a Marian en la facultad.


    —¡Oh! —exclamó—. ¿Para qué?


    —Asistir a una boda. Me han pasado los datos del cliente y una historia que debo aprenderme para coincidir en nuestras versiones de cómo nos conocimos.


    —¡Oh! —exclamó de nuevo Marian con una repentina alegría—. ¡Es muy emocionante!


    Alis no compartía dicha emoción. No se trataba de ninguna novela romántica, era la vida real. Una vida en la que si no pagabas el alquiler terminabas durmiendo en la calle. Si su abuela hubiera sabido a qué pensaba dedicarse la habría reprendido hasta quedarse sin palabras. Necesitaba el dinero y ese era su único propósito al convertirse en señorita de compañía, sin embargo, toda aquella situación la humillaba. Pensó en su madre, en los gastos médicos, en el alquiler y enterró su orgullo.


    —El chico es homosexual y está harto de que todos sus primos se rían de él porque no tiene ninguna pareja con la que asistir a esa boda. Teme decírselo a su familia y su novio le ha contratado el servicio.


    —¡Qué romántico!


    —Para mí no es romántico. Debería confesar a su familia quién es. Pero, al menos, me solidarizo con el motivo y no me desagrada acompañarlo. Es mucho más fácil saber que no le gusta las chicas.


    —Casi haces una obra social —dijo con convicción Marian, luego con su típico sentido práctico, añadió—: ¿Has pensado qué ponerte?


    —Ni idea, de eso te encargarás tú. Aquí tienes las recomendaciones sobre el vestuario y maquillaje que me han enviado. La boda es a las ocho.


    Marian las leyó y tras un tenso silencio terminó por decir:


    —Con dos horas será suficiente. —Remangó un pernil del pantalón de Alis y al ver que no se había depilado, lanzó un suspiro—. Cuatro horas.


    Alis sabía la tarde que le esperaba; también, que esa noche dispondría en el bolsillo de cien libras más con las que pagar el alquiler.

  


  
     


     


     


    El cliente


    «El buen trato hará un cliente nuevo».


    James Cash Penny


    El pelirrojo que vigilaba la puerta de la biblioteca sonrió al ver a Alis entrar en el edificio. Nadie imaginaría que con aquella apariencia inofensiva, casi un estudiante más, ocultaba una sombra tan oscura y temible que había ganado la confianza de don Ángelo. Se quitó las gafas de sol para observar a su objetivo. Le había costado más de seis meses dar con ella. Al principio no dio crédito al rumor de que existía alguien capaz de identificarlos cuando vestían con sus carcasas humanas. Investigó un poco hasta que sus averiguaciones le llevaron hasta ese maldito pueblo. La había vigilado e incluso enviado a uno de sus hombres, un día que la chica viajó a Liverpool, para asegurarse de que en realidad poseía ese don. Un don que le haría convertirse en el amo del cielo y el infierno. Ni Gabriel ni don Ángelo lo había valorado en su justa medida, considerándolo más un siervo que un guerrero. Les había entregado su devoción y su vida por una causa que solo le conducía a la destrucción, pero un día comprendió que esos vejestorios siempre lucharían en una batalla infinita. Él pondría punto final a esa contienda, destruiría a unos y a otros. Pronto se alzaría con el poder de ambos y solo las sombras reinarían. Los ángeles ya no eran necesarios, los caídos eran unos engendros incapaces de ver más allá de sus necesidades y con sentimientos más humanos de lo que imaginaban. Solo los perdidos podían dominar ese mundo corrupto, violento e incapaz de no dirigirse hacia su propia destrucción. Y él tenía la suficiente capacidad para conducir las riendas de ese nuevo mundo. Ahora que la había encontrado, la obligaría a desenmascarar a todos los caídos y ángeles que vivían en Inglaterra con la única intención de eliminarlos uno por uno. Después, haría lo mismo con el resto del mundo. Disponía de tiempo y de la mejor arma de destrucción que ningún bando había poseído jamás. Por el momento, todos pensaban que se trataba de una leyenda. Un cuento que corría de boca en boca, de ángeles a caídos y de caídos a perdidos. Ordenaría a sus hombres que vigilaran todo el perímetro de ese asqueroso pueblo. Ningún celestial fuera de arriba o abajo entraría en la ciudad sin que él lo supiera. Gracias a esa humana, ganaría las llaves del Purgatorio. Se fijó en la rubia que la acompañaba. Su mente era de lo más caótico, pero corromperla le proporcionaría un placer inesperado y muy divertido. Anduvo hacia el aparcamiento con pasos desgarbados. Tras sonreír a una chica que se cruzó en su camino se montó en su Cheroky y se marchó con el pensamiento de que la diversión empezaba para él.


    ***


    No podía creer que necesitara para esa noche todo lo que Marian sostenía entre los brazos.


    —¿No piensas ayudarme? —le recriminó.


    —Perdona. —Alis cogió su carga.


    —No estaba segura de qué te quedaría mejor y he traído varios vestidos.


    Marian obligó a Alis a ponerse delante del espejo. Probó diferentes peinados, ropa y maquillajes hasta que se decidió por el definitivo.


    —¡Mírate! —La colocó delante del espejo—. Te aseguro que esta noche tendrás más de un chico rendido a tus pies.


    —No voy por placer. —Alis tragó saliva, y mantuvo la calma—. Es trabajo —le recordó sin disimular en la voz cierto grado de resentimiento.


    —No seas tan quisquillosa —le reprochó disgustada Marian—. Lo importante es el resultado y te veo estupenda.


    Al final, eligió un vestido de lentejuelas de color oro viejo. La falda, hasta los tobillos, tenía una abertura de vértigo en la pierna izquierda y, en la espalda, un escote que bajaba hasta la cintura. Alis quería dejarse el pelo suelto y Marian insistió en que eso estropearía el resultado. El vestido requería un recogido y eso es lo que la obligó a llevar. Un abrigo de piel sintética y unas sandalias de tacón alto completaban el atuendo. Ambas escucharon el timbre y se miraron en silencio unos segundos.


    —Debe ser el taxi —dijo Alis, nerviosa.


    —¿Dónde has quedado?


    —En la puerta de la empresa.


    —¿Tienes que pagar el taxi?


    —Supongo que sí.


    Eso era un gasto que no había previsto. A esa hora no circulaba ningún tren que la llevara a Liverpool.


    —Seguro que se ofrece a costearte el de vuelta cuando vea lo preciosa que estás esta noche.


    La joven abrazó a su amiga y salió de la habitación. El corazón le latía deprisa y sus mejillas estaban sonrojadas por la vergüenza. Al subir al taxi parte de sus reticencias se disiparon. Se dijo, como aseguraba Marian, que hacía una obra de caridad. Agradeció que el cliente fuera puntual, de esa manera no se sintió tan incómoda. Se trataba de un hombre de unos veinticinco años, que le sonreía con cierta timidez. Se comportaba tan avergonzado como ella porque no dejaba de tocarse la barbilla una y otra vez.


    —Me llamo Tom —se presentó, y le entregó un paquete transparente que contenía una orquídea.


    —Gracias —respondió, abochornada—. No era necesario.


    —Lo sé —contestó—. John hizo hincapié en que fuera amable contigo.


    —¿John es tu novio?


    Por primera vez, sus ojos se atrevieron a mirarla. La chica no parecía una prostituta. Eso le había mortificado desde que John planteara aquella idea.


    —Sí, hubiera preferido asistir con él —vaciló, y se apresuró a decir—: No me malinterpretes, eres preciosa, pero yo…


    —Lo comprendo —lo interrumpió.


    —Sabes —dijo, y le ofreció el brazo—. No estoy preparado para afrontar a toda mi familia.


    —No te preocupes. Haremos que todos crean que has encontrado a la chica de tus sueños.


    Tom mostró una amplia sonrisa y más confianza en sí mismo.


    —John me dijo que… —dudó antes de continuar—: si convencías a mi familia de que eres mi pareja, conseguirías unas libras extras.


    Alis no disimuló su malestar al escuchar esas palabras, pero se aferró con fuerza al brazo de Tom. Hasta ese instante, se había convencido de que casi obraba por humanidad.


    —No realizo ese tipo de servicios. —Su rostro mostró una gravedad que intimidó al hombre.


    —Lo siento, no pretendía…


    —Olvidemos el tema —lo interrumpió con acritud—. Has planteado un trabajo y yo me he negado. Eso es todo.


    Él aceptó sus palabras con un leve movimiento de la cabeza, abrió la puerta del coche en silencio y la ayudó a entrar. Alis agradeció que prestara atención a la carretera y no entablara una conversación. Se forzó en dibujar una sonrisa y se dijo que el espectáculo debía comenzar.


    ***


    La boda se celebraba en un lujoso y espectacular hotel de Liverpool. Tuvo que reconocer que la elección de Marian sobre la ropa fue acertada. Salvo algunas miradas curiosas, los familiares de Tom se comportaban con discreción respecto a ella. Alis actuó como la novia perfecta. Después de conocer hasta los más íntimos secretos de su supuesto prometido, estaba cansada y le dolían los pies. Apenas eran las dos de la mañana y nadie pensaba marcharse todavía. Reconoció que había cenado como nunca, también que Tom era un buen bailarín y tenía la suficiente paciencia para enseñarle bailes irlandeses. Los novios habían contratado a una banda de su ciudad. En medio de una pieza de baile, alguien le pidió a su cliente que le cediera el sitio. Tom no pudo negarse. Y Alis se vio atrapada entre los brazos de un hombre de unos treinta años, con tanta barriga como un sexagenario con sobrepeso que la miraba como si fuera el postre. Le tentó la idea de rechazar la invitación, pero no podía montar una escena.


    —No me creo que mi primo tenga una novia como tú —le susurró con la voz pastosa por el alcohol.


    El tipo la atrajo más hacia él sin importarle las miradas reprobadoras de algunos de los miembros de su familia.


    —Creo que ya he bailado suficiente por esta noche.


    —De eso nada, preciosa —dijo, apretándola más contra él. Si no la soltaba Alis sí que montaría una escena—. Sé lo que eres.


    Ella se tensó al imaginar qué pensaba y fue incapaz de responder una réplica mordaz. El hombre giró varias veces, al compás de la música, hasta conducirla con disimulo a la salida. Alis buscó con los ojos a Tom, quien hablaba con varios de los invitados.


    —¡Suéltame! —exigió, pero él la sujetó con más fuerza aún. En ese instante, apagaron varias luces de la sala y los invitados se arremolinaron en torno a los novios. —Si no me sueltas, gritaré —le amenazó para disimular el temblor que la embargaba.


    —Nadie te presta atención.


    Tiró de ella y la sacó del salón hasta uno de los baños. Alis intentó escapar, pero el primo de Tom tenía más fuerza de lo que aparentaba su aspecto. Sin dificultad, cerró la puerta y la aprisionó contra el lavabo.


    —¡Qué quieres!


    Alis se había enfrentado con seres peores que ese hombre.


    —Estoy seguro de que has cobrado una buena pasta esta noche. También que te lo has ganado con mucha facilidad —dijo, rozando con un dedo la mejilla de Alis.


    —Comprendo.


    —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —concluyó con un aire de satisfacción que terminó por asquear a la joven.


    —¿Cómo te llamas?


    —Henry, preciosa.


    Alis puso una pose sensual y esbozó una sonrisa seductora, mientras le bajaba la chaqueta. Se detuvo a la altura de los codos y jugueteó con la corbata, al tiempo que dijo:


    —Henry, te enseñaré qué es la felicidad.


    Alis le desabrochó los pantalones y los bajó hasta su entrepierna. Henry se relamió ante lo que iba a suceder, pero jamás se hubiera imaginado que la intención de Alis era quitarse un zapato con el que le golpeó la cabeza. Después, forcejeó con él, pero a Henry su ropa le impedía defenderse y ella aprovechó para salir del baño. En el pasillo, chocó con un hombre que fumaba un cigarrillo apoyado en la pared. Alis aún sujetaba en la mano el zapato. Dentro, se oían palabrotas y juramentos de venganza. El pelirrojo, vestido de esmoquin, mostró una sonrisa que la estremeció mucho más que Henry.


    —Veo que te has defendido.


    Alis esgrimió el zapato igual que un arma mortífera.


    —¿Tú qué quieres? —preguntó dispuesta a defenderse de nuevo.


    La joven ladeó la cabeza hacia la puerta del baño. Henry pronto se recuperaría y el pelirrojo no le daba mucha confianza.


    —Tranquila —dijo—, no me van los entretenimientos del capullo que has tumbado dentro. —La muchacha respiró más tranquila al escucharlo, aunque solo le duró un instante—: Si quisiera, estarías suplicándome que te besara.


    Alis emitió una carcajada ante la desfachatez y egocentrismo de ese tío.


    —Gracias por no desearlo —contestó.


    —Yo deseo otra cosa de ti. —Le acarició el rostro y ella le retiró la mano con brusquedad.


    La chica enarcó una ceja en señal de alerta. Ese tipo la había engañado y había sido lo bastante estúpida para no darse cuenta a tiempo. La sombra de ojos llameantes se acercaba a ella dispuesta a alcanzarla y se preparó para la batalla. En ese momento, Henry abandonó el baño y sus ojos mostraron la confusión por la escena que presenciaba. Retrocedió asustado unos pasos y Alis, con todas sus fuerzas, lo empujó contra la sombra. Nunca pensó que sería capaz de sacrificar a un semejante para proteger su vida. Se dijo que no era ese comportamiento lo que más le sorprendía, sino haberlo hecho sin vacilar. Lo último que vio fue la sonrisa aterradora del pelirrojo cuando se alimentaba con el primo de Tom. El hombre estiró un brazo pidiéndole ayuda. Ella se dio la vuelta para no presenciar su final. No podía hacer nada. Nadie lo salvaría de la voracidad de una sombra.


    Alis regresó al salón donde seguía celebrándose la boda y se acercó a Tom.


    —¿Estás bien? —preguntó al verla tan alterada.


    —Estoy un poco cansada. ¿Te importaría llevarme ya a casa? —Los ojos de Tom exhibieron una súplica que la chica no pudo obviar—. ¿Qué ocurre?


    —Todos los chicos me envidian. Eres una mujer muy bella.


    Alis no pensaba lo mismo. Con la luz del día el hermoso espejismo, que el vestuario había construido, desaparecería como una mera ilusión.


    —¿Y?


    —No nos han visto besarnos y me preguntaba sí después de conocerme un poco más podías… en fin, ya sabes… yo y tú…


    En otro instante, habría abofeteado a Tom y le hubiera lanzado a la cara las cien libras, pero el pelirrojo no tardaría en terminar de alimentarse de Henry. Disponía de muy poco tiempo antes de que el pelirrojo recuperase el control. Se tragó su orgullo y ante el estupor de su cliente, que no esperaba una reacción como aquella, se colgó de su cuello y lo besó igual que al hombre de sus sueños. Tom enmudeció y el resto de familiares y amigos, también.


    —Me gustaría irme —dijo, deseosa por salir de allí.


    Alis se aferró a su brazo y rezó porque la sombra no tuviera esa noche demasiada hambre.


    ***


    Al día siguiente, estaba malhumorada y era incapaz de mirarse en el espejo. Se dirigió unas cuantas palabras que era mejor no repetir, mientras recordaba las de su abuela: «Nada de remordimientos, ni pensar en que has cometido un asesinato. Eres una presa fácil para todos esos monstruos y debes sobrevivir. Si uno de esos bandos utiliza tu don será el fin de la humanidad». Su abuela omitió que sacrificaría a inocentes y eso la hizo vomitar de nuevo; era la quinta vez y su estómago no aguantaría otra arcada. Se limpió la cara con una toalla y bajó a tomarse un café. Su madre dormiría otras dos horas. El sábado no tenía clase, ni trabajaba en la cafetería y Alaiha tenía el día libre. A Marian ninguna de esas cosas le importaba; el teléfono no paraba de sonar desde hacía un rato. Alis miró el reloj. Su amiga había resistido mucho la curiosidad; solo eran las nueve de la mañana.


    —Marian, ¿qué quieres? —preguntó Alis sin ganas de hablar sobre la noche anterior.


    —¡Por Dios! ¡Qué voy a querer! Saber todo lo que pasó anoche, ¿adónde fuiste?, ¿qué comiste?, ¿se lo tragaron? ¡Todo!


    Alis podría decirle la verdad. Tom le propuso algo más que su compañía. Su primo se propasó con ella, después, un monstruo pelirrojo con una sombra de ojos sangrientos se lo cenó y que besó a Tom como si fuera el hombre del que estuviera enamorada. Sin embargo, mintió:


    —Todo muy bien. Tom me regaló una orquídea; su familia fue encantadora; bailé con algunos de sus primos y me pagó unas libras por darle un beso delante de todos.


    —¿Entonces?





OEBPS/Images/cover.jpg
Paranormal





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer






OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS







